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Opinión

E 
n teoría todas las monedas funcionan 
como medida del valor de las cosas, 
como instrumento de pago y como 

medio de reserva. Sin embargo, la realidad 
muestra que muchas monedas incumplen 
alguna o varias de estas características. Y no 
solamente a nivel internacional. 

Existen dos condiciones para que una mo-
neda se considere como referente mundial. 
La primera es el tamaño de la economía que 
la emite y la segunda es la estabilidad políti-
ca del país, pues es un reflejo de la propia cal-
ma social. Algunos autores unifican estos ar-
gumentos en el poder económico actual y la 
confianza  que se deposita en su futuro.  Am-
bos son factores de tipo cuantitativo y cuali-
tativo que se retroalimentan.  

El dólar es la principal moneda de referen-
cia internacional. Según el FMI, más del 60 
por ciento de las reservas de divisas de los 
bancos centrales está en dólares, aunque se 
ha reducido ligeramente en los últimos años. 
La moneda norteamericana se acepta como 
medio de pago en muchos países, incluso de 
forma preferente a sus propias monedas na-
cionales. El dólar es también la principal mo-
neda de intercambio en el comercio mundial 
y en los mercados financieros internaciona-
les. Las ventajas para las autoridades norte-
americanas de este uso generalizado de su 
moneda son enormes, aunque también con-
lleva obligaciones. La Fed, por ejemplo, ha 
visto condicionado su margen de maniobra 
a la hora de dictar política monetaria. Se ha 
pasado del tradicional “lo que es bueno pa-
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¿QUIEREN EUROS?
ra Estados Unidos lo es 
también para la economía 
mundial”, al “lo que pue-
de ser malo para los mer-
cados financieros interna-
cionales lo es también pa-
ra la economía norteame-
ricana”. Es evidente que 
los beneficios de ser emi-
sor de dólares superan con 
creces a sus costes.  

La primacía del dólar a nivel internacio-
nal es innegable. Pero no es la única mone-
da de referencia mundial. En segunda posi-
ción está el euro, aunque con una gran dife-
rencia frente a la moneda norteamericana, 
ya que solo representa el 20 por ciento de las 
reservas de divisas. En tercera posición está 
el yen japonés (4 por ciento) de las reservas 
de divisas) y el yuan chino, en cuarto lugar, 

representa solamente un 
1 por ciento de las reser-
vas de divisas. 

En el caso de nuestra 
moneda, el ligero aumen-
to de la ponderación an-
terior en el último año no 
debe entenderse como una 
mayor importancia en el 
sistema financiero inter-
nacional. De hecho, algu-

nos datos muestran todo lo contrario, por 
ejemplo, las emisiones de deuda en Euro, los 
volúmenes negociados de divisas y el propio 
uso de esta moneda en los intercambios por 
sujetos extranjeros. El euro perdió impor-
tancia en todos estos indicadores durante el 
año pasado. 

El escenario en que nos hemos movido en 
los últimos meses se ha caracterizado por 

tensiones geopolíticas, la inseguridad ante 
las elecciones en algunos países de la euro-
zona donde el populismo amenazaba su per-
tenencia a la moneda única, la incertidum-
bre sobre el desarrollo y consecuencias del 
Brexit, el cambio de gobierno en Estados Uni-
dos y el debate sobre el margen de maniobra 
en política económica. Como contrapeso, las 
medidas monetarias expansivas extremas 
del Banco Central Europeo han logrado man-
tener unas condiciones financieras muy fa-
vorables en la zona euro. De hecho, instru-
mentos como la compra de deuda pública y 
el papel privado en el mercado se han refle-
jado en una fuerte caída de las primas de ries-
go en los mercados financieros. El propio 
BCE alertaba no hace mucho de la contra-
dicción que supone un escenario de inesta-
bilidad potencial y el descenso de la percep-
ción de riesgo por los inversores. 

Las fuerzas del mercado determinan el pa-
pel internacional de una moneda. Pero en el 
caso del euro, también debemos valorar otro 
factor que quizás repercute de forma nega-
tiva en su importancia a nivel mundial. Este 
factor es el efecto distorsionador de la per-
sistencia de las medidas del BCE en el fun-
cionamiento de los mercados financieros. Es 
cierto que el peso del Euro en el sistema fi-
nanciero internacional supera considerable-
mente al de otras monedas como la japone-
sa. Aún así es difícil entender la enorme di-
ferencia que mantiene frente a la moneda 
norteamericana. Las medidas aplicadas por 
el BCE al principio de la crisis han permiti-
do reforzar la confianza en la supervivencia 
de nuestra moneda. Ahora son las autorida-
des políticas europeas las que deben tomar 
el protagonismo y aumentar la credibilidad 
en la moneda única en un contexto de ma-
yor crecimiento económico. Y sostenible.

Las autoridades 
europeas deben 
ahora aumentar  
la credibilidad en  
la moneda única 

E 
n los últimos años no hemos dejado de 
oír hablar del Big Data y sus múltiples 
aplicaciones al mundo de los negocios 

y la gestión empresarial. El ámbito de los re-
cursos humanos también se ha beneficiado 
de la existencia de nuevos softwares de ges-
tión del talento que incluyen entre sus funcio-
nalidades el análisis de grandes volúmenes de 
datos de empleados de todo el mundo. Gra-
cias a ellas, los managers de RRHH tienen a 
su disposición todos los datos objetivos  que 
necesitan para tomar decisiones. Sin embar-
go, gestionar el capital humano de una orga-
nización es algo que requiere de muchas cua-
lidades que una máquina no puede poseer. La 
pregunta que se nos plantea es la siguiente: 
¿puede ayudarnos el Big Data a realizar una 
gestión más humana? Aunque parezca con-
tradictorio, podría ser cierto. 

Hay que empezar por decir que el uso de 
Big Data en RRHH puede tener dos enfoques. 
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El primero, ofrecer recomendaciones a los 
managers basadas en datos para que tengan 
en cuenta criterios más amplios, datos que en 
ocasiones han sido recogidos a través de las 
decisiones de otros managers en situaciones 
similares. En segundo lugar, sirve para perso-
nalizar los procesos, en lugar de tratar a los 
colectivos como homogéneos, a través de da-
tos sobre casos parecidos 
a nivel individual. 

El toque humano está 
presente en el Big Data des-
de el primer momento. Al 
fin y al cabo, no deja de fun-
cionar en base a un algorit-
mo  creado por una perso-
na. El papel del data scien-
tist es de especial relevan-
cia a la hora de seleccionar 
qué tipo de datos tendrá en 
cuenta el sistema y cuáles 
no. Su labor puede ayudarnos, por ejemplo, a 
evitar la discriminación en los procesos de se-
lección. Si el algoritmo sólo tiene en cuenta 
datos realmente relevantes para la vacante, 
como la experiencia profesional, los títulos 
formativos o las tareas desarrolladas en ante-
riores puestos de trabajo, pero ignora aque-

llos relativos al sexo o a la raza, sus recomen-
daciones evitarán que se produzcan injusti-
cias por prejuicios inconscientes del entrevis-
tador. Del mismo modo, es importante que el 
científico de datos se asegure de que los datos 
a utilizar sean anónimos, para evitar fugas de 
información personal que puedan afectar al 
empleado o a su relación con la empresa. 

Otra ventaja del Big Da-
ta a la hora de humanizar 
la gestión del capital hu-
mano es la manera en la 
que transforma la función 
del manager de RRHH. 
Hasta ahora, solían dedi-
car alrededor de un 80 por 
ciento de su tiempo a ta-
reas administrativas, des-
tinando sólo una quinta 
parte de su jornada para ta-
reas de valor.  

El Big Data acelera los procesos de admi-
nistración para que los managers puedan de-
sarrollar en profundidad sus responsabilida-
des relacionadas con la gestión del talento en 
sí misma, como el desarrollo de carrera, la pla-
nificación de la sucesión o la formación, lo que 
resulta en un mayor compromiso del emplea-

do y una mejor tasa de retención. Pero, por en-
cima de todo, hay que ser conscientes de que 
la tecnología es lo que nosotros hacemos con 
ella. Podemos ver el Big Data como un orácu-
lo y seguir sus recomendaciones ciegamente, 
pero un buen manager es consciente de que 
las herramientas de análisis de datos sólo de-
ben ser una guía en la que basar las decisio-
nes finales, que siempre deben ser tomadas 
por una persona. Se trata de un ayudante, no 
de un sustituto. 

 Aunque el avance de la tecnología nos ha-
ga temer un futuro en el que las máquinas re-
emplacen a las personas, lo cierto es que es-
to no llegará a pasar. Las nuevas soluciones 
sirven para apoyar el trabajo humano y desa-
rrollar su potencial al máximo, liberando a 
los profesionales de las tareas menos produc-
tivas para que puedan dedicarse a aquellas 
que aportan un valor añadido. En el ámbito 
de los recursos humanos, los responsables de 
gestionar el talento en las organizaciones han 
encontrado en el Big Data una herramienta 
que les ayuda a hacer desempeñar mejor sus 
funciones sin renunciar a emplear su expe-
riencia personal y conocimientos. Sin duda, 
se trata de un aliado poderoso que hay que 
saber aprovechar.

El análisis de datos 
permite mejorar  
las funciones del 
gestor sin renunciar 
a su experiencia 
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